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Resumen 

La expansión de Internet en pleno siglo XXI, se ha converƟdo en un elemento que se uƟliza de forma ruƟnaria siendo muchas 
veces asociado a algún Ɵpo de problema relacionado con la frecuencia y forma de uso. En este senƟdo, los adolescentes son 
los usuarios de Internet más vulnerables, siendo las mujeres y niñas quienes más sufren los peligros de la red, como el groo-
ming o el sexƟng, ya que son una población con menos mecanismos de control. En este senƟdo, el machismo insƟtucional 
presente en la sociedad occidental se traslada también al mundo en red, dejando a las mujeres en un segundo plano. Es por 
eso por lo que el objeƟvo del presente trabajo es analizar las diferencias por sexo de los hábitos de uso, las prácƟcas de riesgo 
y el uso problemáƟco de internet de estudiantes de educación secundaria obligatoria (ESO) de Galicia. Para eso, se aplicó un 
cuesƟonario a una muestra de 234 estudiantes (entre 12 y 18 años) de toda la comunidad autónoma. Los resultados ponen de 
manifiesto que las prácƟcas de riesgo, los juegos de azar online y la pornograİa son prácƟcas más habituales para ellos y ellas 
se sienten más presionadas para enviar contenido propio sexual. Por úlƟmo, en el uso problemáƟco de internet se constatan 
diferencias por género, siendo ellas con un 15.6% quienes presentan más uso problemáƟco. Estos datos revelan la necesidad 
adoptar iniciaƟvas públicas de carácter formaƟvo que realicen intervenciones dirigidas a dar respuesta a esta problemáƟca 
desde el campo de la educación, haciendo hincapié en la perspecƟva de género, ya que las mujeres y niñas son el segmento 
poblacional más vulnerable pudiendo así eliminar hábitos o conductas negaƟvas hacia ellas. 

 PalabrasÊclave:Êinternet, adolescentes, mujeres, educación, uso problemáƟco.  

Abstract 

The expansion of the Internet in the 21st century has become an element that is used rouƟnely and is oŌen associated with 
some kind of problem related to the frequency and form of use. In this sense, adolescents are the most vulnerable Internet 
users, being women and girls those who suffer most from the dangers of the network, such as grooming or sexƟng, as they are 
a populaƟon with fewer control mechanisms. In this sense, the insƟtuƟonal machismo present in Western society is also 
transferred to the online world, leaving women in the background. For this reason, the aim of this study is to analyze the gen-
der differences in the use habits, risky pracƟces, and problemaƟc use of the Internet by students in compulsory secondary 
educaƟon (ESO) in Galicia. For this purpose, a quesƟonnaire was applied to a sample of 234 students (between 12 and 18 
years of age) from the enƟre autonomous community. The results show that risky pracƟces, online gambling and pornography 
are more common pracƟces for them, and they feel more pressured to send their own sexual content. Finally, in the proble-
maƟc use of the Internet, there are differences by gender, with 15.6% of problemaƟc use by women. These data reveal the 
need to adopt public iniƟaƟves of a formaƟve nature that carry out intervenƟons aimed at responding to this problem from 
the field of educaƟon, emphasizing the gender perspecƟve, since women and girls are the most vulnerable segment of the 
populaƟon and can thus eliminate negaƟve habits or behaviors towards them. 

 KeyÊwords:Êinternet, teenagers, women, educaƟon, problemaƟc use.  
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1. INTRODUCCIÓN 
La sociedad postmoderna ha visto la evolución en cuestión de unas 

décadas de la evolución de internet, alcanzando la esfera del ocio que 
responde a un modelo imperante de sociedad cambiante e inestable. Un 
tipo de ocio, tal y como plantea San Salvador (2009), ha pasado a entenderse 
como un fast-ocio en una sociedad que busca el aprovechamiento del 
tiempo libre como un bien escaso. 

La popularización de las tecnologías de la información y la 
comunicación (en adelante, TIC), ha dado paso a fenómenos como la 
irrupción de la industria del videojuego, que se ha convertido en una de las 
más importantes del planeta, llegando a superar los 134.000 millones de 
euros a nivel mundial (Asociación Española de Videojuegos (AEVI), 2020). 
Además, estas tecnologías ayudan a mejorar la calidad de vida de las 
personas y su adecuada utilización genera importantes beneficios, como por 
ejemplo la investigación de Hayes et al. (2021), en la que corrobora que los 
niños de entre 7 y 12 años que usan internet y redes sociales de forma 
habitual obtienen mayor capital social, socializan de una manera más 
independiente y desarrollan positivamente sus habilidades de alfabetización 
digital. Sin embargo, una mala o abusiva utilización puede conllevar 
problemas. Uno de los más importantes, y donde más están poniendo el 
foco los estudios actuales, es en el potencial adictivo de estas tecnologías, 
especialmente entre los y las menores (Labrador y Villadangos, 2010). 

Según el DSM-V (American Psychiatric Association, 2016), la adicción a 
internet no se define como entidad diagnóstica. Sin embargo, sí que incluyen 
la adicción al juego como una categoría, siendo interesante destacar que la 
mayoría de las apuestas que se realizan actualmente son a través de medio 
tecnológicos como pueden ser el móvil o incluso las máquinas de apuestas 
online. 

Sin embargo, en los últimos años, algunas entidades como la 
Organización Mundial o algunos autores han incluido la adicción a los 
videojuegos (World Health Organization, 2018), a las redes sociales (Müller 
et al., 2016; Gordo et al., 2018), o a internet en general (Carbonell et al., 
2012; Gonzálvez et al., 2015; Sahin, 2018; Espejo et al., 2018). 

Si hablamos de adicción a las TIC, tenemos que poder diagnosticarla, y 
tal y como afirma Carbonell et al. (2010), han de utilizar los mismos criterios 
que para las adicciones a substancias y conductuales. 

En este sentido, y según el Instituto Nacional de Estadística, el 93,9% 
de la población de 16 a 74 años ha utilizado Internet en los últimos tres 
meses. Además, el uso de Internet es una práctica extendida entre los 
jóvenes de entre 16 y 24 años (99.7% en hombres y 99.6% en mujeres) (INE, 
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2021). Por otro lado, el impacto de la COVID-19 ha hecho que el uso de 
Internet entre los jóvenes sea tres o cuatro veces mayor que antes de la 
pandemia en España, Italia y Francia (Candela et al., 2020). 

En cuanto al uso problemático de internet, ha sido acuñado con 
diferentes términos; adicción a Internet (Chou y Hsiao, 2000; Malinauskas y 
Malinauskiene, 2019), uso patológico (Morahan-Martin y Schumacher, 
2000; Fortim y Alves de Araújo, 2013), uso excesivo (Hansen, 2002; 
Rozgonjuk y Täht, 2017) o incluso uso no regulado (LaRose et al., 2003; 
Cantón et al., 2019), entre muchos otros. Esto, tal y como afirman Rial et al. 
(2015), el concepto de riesgo se difumina a medida que se desvanece la 
acepción del término puesto que no hay un consenso científico sobre los 
límites de las definiciones. Es por ello por lo que en este artículo se utilizará 
la acepción “uso problemático” entendida como un síndrome 
multidimensional con síntomas cognitivos, emocionales y de 
comportamiento que se traduce en dificultades para gestionar la vida diaria 
estando desconectados (Anderson et al, 2016; Rial et al. 2015). 

Al mismo tiempo la literatura científica muestra diferencias en las 
cifras de incidencia de la adicción a Internet, siendo España uno de los países 
europeos con mayor prevalencia de adolescentes en riesgo de esta adicción 
(Díaz-Aguado et al., 2018). En dicho contexto español, Tristán et al. (2020) 
afirman que un 21% de jóvenes entre 14 y 18 años utilizan de forma 
compulsiva Internet, porcentaje que alcanza el 38.8% entre niños/as de 10 
a 16 años en el estudio de Baz-Rodríguez et al. (2020). No obstante, en el 
ámbito europeo (Smahel et al., 2020) como resultado de una encuesta a 19 
países, identifican un 1% de niveles patológicos en usuarios/as de 11 a 16 
años, porcentaje que se incrementa según aumenta la edad. En Croacia, 
Černja et al. (2019) establecen que el 3.4% de los estudiantes de secundaria 
entre 15 y 20 años reportan altos niveles de adicción a Internet, mientras 
que, en Serbia, el estudio de Popadić et al. (2020) elevan esta cifra a un 18%. 
Por lo que respecta al contexto asiático los porcentajes son algo mayores. 
En Hong Kong, Chung et al. (2019) determinan que la prevalencia de la 
adicción a Internet en adolescentes oscila entre el 3.0% y el 26.8% mientras 
que, en China, Dong et al. (2020) con un total de 2.050 participantes con una 
media de edad de 12 años, identifican que el 2.68% realiza un uso adictivo 
de Internet y un 33.37% son clasificados como usuarios problemáticos de 
Internet. 

Con relación al sexo, estudios previos han demostrado que los factores 
biológicos y socioculturales pueden llevar a una diferencia en términos de 
adicción. Sin embargo, existen pocos estudios que constaten diferencias 
entre sexos en relación con la adicción a internet (Triano et al. 2021). Sin 
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embargo, algunos estudios, han demostrado que los hombres y las mujeres 
comparten varios factores de riesgo para la adicción a internet (ansiedad, 
depresión, ira, problemas familiares o escolares, etc.) (Tang et al., 2014). Del 
mismo modo, las normas sociales tienen un mayor efecto sobre mujeres que 
hombres, debido a su educación patriarcal (Sun et al., 2020). 

Sin embargo, cuando se habla de prácticas de riesgo la cosa cambia y 
es que las mujeres, concretamente las adolescentes, sufren de manera 
sistemática la violencia de género, e internet no sería una excepción (Triano 
et al. 2021). Los espacios virtuales son una prolongación de la vida real y las 
mujeres e identidades u orientaciones sexuales no hegemónicas sufren más 
acoso y ciberacoso, ya que tal y como muestra el estudio de Garaigordobil y 
Larrain (2020), el porcentaje de víctimas y cibervíctimas es mayor en 
personas no heteroxexuales y mujeres.  

Por esta realidad, el objetivo principal de este estudio es analizar las 
diferencias por sexo de los hábitos de uso, las prácticas de riesgo y el uso 
problemático de internet de estudiantes de educación secundaria 
obligatoria de Galicia. 

 
2. MÉTODO 

Para dar cuenta de los objetivos señalados se recurrió a una 
metodología selectiva. Concretamente, se llevó a cabo un muestreo 
intencionado entre febrero y abril de 2021 de todas las provincias de Galicia 
( A Coruña (63), Lugo (54), Ourense (59) y Pontevedra (58)), tratando con 
ello de acceder a una muestra heterogénea de toda la comunidad gallega. 
Fruto del contacto con varios centros de Enseñanza Secundaria Obligatoria 
(ESO) fue posible acceder a una muestra de 246 adolescentes matriculados 
en las ESO, de los cuales se eliminaron 12 porque mostraron un patrón de 
respuesta incoherente o bien porque presentaban un elevado porcentaje de 
valores perdidos, quedando un total de 234 adolescentes (124 mujeres y 110 
hombres). Sus edades estaban comprendidas entre los 12 y 18 años 
(M=13,98; DT= 1,37).  

2.1. Instrumento y recogida de datos 

Los datos de los estudiantes fueron recogidos mediante un 
cuestionario dividido en tres bloques: (1) un bloque sobre hábitos de uso de 
Internet, uso de videojuegos y los motivos y percepción de los/as 
adolescentes acerca del control parental sobre el uso de la red y del móvil 
(Golpe et al. 2017), y (2) unos reactivos sencillos relativos a prácticas de 
riesgo tales como el ciberacoso, el sexting, las apuestas online y el acceso a 
webs pornográficas (Golpe et al. 2017).  



 
 

 

40 
 

Paula Rodríguez-Rivera                 Journal of Feminist, Gender and Women Studies, 12:36-51, 2022 

2.2. Procedimiento y análisis de datos 

Para analizar los datos se optó por análisis descriptivos univariados 
tales como estadísticos de tendencia central y dispersión –medias y 
desviaciones típicas-, análisis de frecuencias y porcentajes. Los contrastes 
analíticos fueron realizados mediante ANOVA y chi cuadrado. Para ello se 
empleó el paquete estadístico de ciencias sociales SPSS IBM versión 25. 

 
3. RESULTADOS 
3.1. Hábitos de uso de Internet y redes Sociales 

Con relación a las redes sociales, observamos en la Tabla 1 que 
Snapchat y Pinterest son redes muy feminizadas tal y como nos muestran 
los datos. Si nos fijamos en la red social que más utilizan los hombres es sin 
duda Badoo, con un 7.30% (en mujeres un 0.80%). En cuanto a la utilización 
de mensajería instantánea apenas existen diferencias por género a 
excepción de Telegram, usada mayoritariamente por hombres. 

Por otro lado, observamos que existen diferencias con relación al ítem 
Discusiones con los progenitores por el uso del móvil, que, aunque se discute 
poco, son más notables las discusiones en el género femenino.   

 

 

  

  

  

Redes sociales 
con registro 

Variable Porcentaje 
total 

Mujeres 
Nº (%) 

Hombres 
Nº (%) 

X2 Sig. 

Snapchat 116 (49, 60) 82 (66,10) 34 (30,90) 28,92 .000 

Instagram 188 (80,30) 98 (79) 90 (81,80) .286 .593 

Twitter 83 (35,50) 37 (29,80) 46 (41,80) 3,65 .056 

Facebook 100 (42,70) 49 (39,50) 51 (46,4) 1,11 .291 

Pinterest 66 (28,20) 46 (37,10) 20 (18,20) 10,29 .001 

Badoo 9 (3,80) 1 (0,80) 8 (7,30) 6,59 .010 

Otras 89 (38) 48 (38,70) 41 (37,30) .051 .821 

Ninguna 19 (8,10) 10 (8,10) 9 (8,20) .001 .974 
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Utilización de 
mensajería 
instantánea 

Whatsapp 222 (94,90) 117 
(94,40) 

105 
(95,50) 

.145 .703 

Line 9 (3,80) 7 (5,60) 2 (1,80) 2,30 .129 

Telegram 35 (15) 10 (8,10) 25 (22,70) 9,85 .002 

Messenger/
Skype 

83 (35,50) 41 (33,10) 42 (38,20) .667 .414 

GoogleTalks 31 (13,30) 17 (13,80) 14 (12,70) .060 .806 

WeChat 2 (0,90) 0 (0) 2 (1,80) 1,27 .132 

Otras 26 (11,10) 8 (6,50) 18 (16,40) 5,79 .016 

Ninguna 5 (2,10) 2 (1,60) 3 (2,70) .346 .556 

Discusiones 
con los 
progenitores 
por el uso del 
móvil 

Nunca/casi 
nunca 

74 (59,70) 151 
(64,50) 

77 (70) 9,51 

  

.023. 

  

Alguna vez/ 
mes 

37 (29,80) 63 (26,90) 26 (23,60) 

Alguna 
vez/semana 

5 (4) 12 (5,10) 7 (6,40) 

Todos/casi 
todos 

8 (6,50) 8 (3,40) 0 (0) 

Tabla 1. Hábitos de uso en las redes sociales y control parental. 

Si atendemos al ítem relacionado con los videojuegos (Tabla 2), existe 
una clara diferencia entre las personas que juegan, siendo mayor porcentaje 
en los chicos frente a las chicas. Hay que destacar que un 16.20% de 
alumnado no juega a videojuegos online, siendo mayoritario entre mujeres 
(23.40% frente al 8.20%). 
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Tabla 2: Porcentaje de adolescentes que sí juegan a videojuegos por género 

Esto repercute directamente en los videojuegos que juegan (no siendo 
superado en ningún caso por las mujeres). Así pues, tal y como observamos 
en la Figura 1, el videojuego más jugado es el Clash Royal o Clash of Clans 
(x2=14,72; p.= .000), siendo un 77.30% de los chicos quien lo juega frente a 
un 53.20% de las mujeres; seguidamente encontramos al FIFA (x2=21,42; p= 
.000), jugado por el 74.30% de los hombres y 44.40% de las mujeres. Por 
último, estaría el GTA (x2= 44,98; p=.000), que lo juegan un 79.10% de 
hombres y un 35.50% de mujeres, y el apartado Otros (x2=25,11; p.= .000), 
51.70% del total, hombres 69.10% y mujeres 36.30%. En cuanto a los menos 
jugados nos encontramos al Pokemon y Call Of Duty (x2=27,29; p= .000) y el 
Hearthsone/LoL (x2=28,49; p= .000). 
  

     
      Figura 1: Videojuegos que juegan de forma online por género. 

 

3.2. Prácticas de riesgo en Internet 

Tal y como puede apreciarse en la Tabla 3 se encuentra asociación 
estadísticamente significativa en cinco de los riesgos sobre los que se ha 

 

Jugar a videojuegos 
online 

Porcentaje total Mujeres Hombres X2 Sig. 

182 (77.80%) 85 (68.50%) 97 (88.20%) 13.0 .000 
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preguntado. Son las adolescentes femeninas quienes manifiestan sentirse 
más presionadas para enviar contenido erótico-sexual propio mientras que 
son los chicos quienes visitan más páginas pornográficas, juegan a juegos de 
azar online, envían contenido propio erótico o sexual a otra persona y 
reciben contenidos sexuales o eróticos de otras personas de su entorno 

Así pues, el 12.10% de mujeres de toda la ESO se han sentido 
presionadas para enviar contenido erótico o sexual propio frente a al 3.60% 
de los hombres. En cuento a ellos, un 15% afirman haber recibido contenido 
sexual de personas de su entorno y un 66% entrar en páginas de contenido 
pornográfico (frente a un 24% de las mujeres) 

Por último, un 35% del alumnado de ESO afirma que ha apostado 
alguna vez dinero en juegos de azar o web de apuestas, siendo los hombres 
de forma mayoritaria (un 27% frente a un 8%).  

 
  

 Total Nº (%) Mujeres 
Nº (%) 

Hombres 
Nº (%) 

X2 Sig. 

Presión para enviar contenido 
erótico o sexual propio 

19 (8.10) 15 (12.10) 4 (3.60) 5.59 .018 

Enviar contenido propio 
erótico o sexual a otra persona 

9 (3.80) 8 (7.30) 1 (0.80) 6.59 

 

.010 

Recibir contenido erótico o 
sexual de personas de su 
entorno 

19 (8.10) 4 (3.60) 

 

15 (12.10) 5.59 .018 

Contactar con desconocidos 
por Internet 

97 (41.50) 47 (37.90) 50 (45.50) 1.37 .242 

Aceptar en redes sociales a 
desconocidos 

123 (52.60) 66 (53.20) 57 (51.80) .046 .830 

Quedar con desconocidos 
conocidos en Internet 

53 (22.60) 32 (25.80) 21 (19.10) 1.50 .221 

Entrar en webs de contenido 
pornográfico 

90 (38.50) 24 (19.40) 66 (60) 40.68 .000 
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Apostar dinero en juegos de 
azar/webs de apuestas 

35 (15) 8 (6.5) 27 (24.50) 15.00 .000 

Tabla 3: Prácticas de riesgo por género. 

3.3. Uso problemático de Internet 

En primer lugar, tal y como se recoge en la Tabla 4, se han encontrado 
diferencias significativas entre chicos y chicas, siendo ellas las que presentan 
un promedio mayor. De este mismo modo, las chicas presentan una mayor 
prevalencia de uso problemático (con un 15.6%, frente al 11.7% en el caso 
de los chicos) (χ2= 5,74; p < ,05; Coef. contingencia = .06).  

 
Variables Porcentaje total Mujeres Hombres p X2 Sig. 

Uso problemático 65 (27.2%) 37 (15.6%) 28 (11.7%) < .05 5.74 .06 
Tabla 4: Diferencias por género del uso problemático de Internet. 

 
4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La relación que se muestra entre los adolescente e Internet es amplia 
y estrecha, revelando aspectos negativos relacionados con el uso 
problemático, la adicción y las prácticas de riesgo, lo que Vega-Almeida y 
Arencibia-Jorge (2019) denominan el lado oscuro de internet.  

Según los autores, estamos ante un área temática totalmente 
expandida y con productividad científica difundida en revistas de alto perfil. 
Sin embargo, la literatura científica no consigue ponerse de acuerdo ni en 
las prevalencias ni en los datos (Vega-Almeida y Arencibia-Jorge, 2019). 

En cuanto a nuestro estudio, se ha constatado que los hombres utilizan 
mucho más las aplicaciones relacionadas con la sexualidad, como puede ser 
Badoo o Telegram y ellas prefieren aplicaciones como Snapchat – en el que 
prima la fotografía y la proliferación de filtros - y Pinterest – relacionada con 
la decoración y las manualidades-. En este sentido los resultados son muy 
similares a los Golpe et al. (2017) y Anderson y Jiang (2018), que ponen de 
manifiesto que las adolescentes utilizan redes sociales más visuales como 
Pinterest para compartir información a diferencia de los chicos. Esto 
evidencia la socialización diferenciada entre hombres y mujeres, tal y como 
refleja Teresa de Lauretis (1987) en sus tecnologías del género, los niños 
construyen su identidad a través de la socialización heteronormativa, y el 
grupo de iguales constituye un mecanismo de socialización enorme, 
aprendiendo que, para ser un verdadero hombre, tienen que seguir todos 
esos estereotipos clásicos, como en este caso la hipersexualidad 
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heteronormativa (Espinar-Ruiz, 2007). En relación con el tema de la 
pornografía, Hald (2006), destaca que para los hombres está mucho más 
aceptado tradicionalmente este tipo de consumo, por eso alcanza 
porcentajes mayores que en las mujeres. En cuanto a las prácticas de riesgo, 
las mujeres sienten más presión para enviar contenido erótico y/o sexual y 
envían más contenido, mientras que ellos reciben contenido sexual de otras 
personas. El trabajo pone de manifiesto tal y como apunta Johnstonbaugh 
(2021), que las mujeres envían más contenido erótico sexual debido a la 
presión que sufren por parte de sus parejas sexuales. En este sentido la 
autora afirma que existe un doble rasero sexual es la idea que se perpetúa 
en la sociedad de que los hombres y las mujeres tienen diferentes tipos de 
sexualidad; por un lado, los hombres tienen deseos incontrolables, mientras 
que las mujeres tienen la capacidad de tomar decisiones morales y actuar 
como protectoras de su actividad sexual. Con esto la autora afirma que las 
mujeres pueden sentirse presionadas a compartir fotos con sus novios para 
mantenerlos interesados o para abrirles el apetito sexual. Por otro lado, 
Ringrose et al. (2013), concluye que la mayoría de los hombres 
heterosexuales al recibir las imagénes perciben a las mujeres desnudas 
como símbolos deseables de poder que pueden exhibir como trofeos para 
aumentar su dominio sobre los sujetos femeninos y al mismo tiempo ser 
alabados por sus compañeros masculinos. 

En cuanto a nuestro trabajo, los chicos admiten haber enviado y 
recibido más imágenes eróticas y/o sexuales de otras personas que las chicas 
de la ESO. Este fenómeno, explica Johnstonbaugh (2021), que la postura de 
los jóvenes frente al sexting es muy precaria, ya que están sujetos a las 
expectativas que rodean a la masculinidad en términos de su apariencia y 
sus acciones. Además, la desnormalización de la vergüenza social masculina 
es probable que esconda el verdadero alcance de las dificultades a la que se 
enfrentan estos jóvenes. Además, muchos menores reciben contenido 
erótico en sus teléfonos que no quieren recibir, tanto por gente que les 
acosa buscando una respuesta sexual por su parte como por las propias 
personas que difunden las imágenes o textos de otros para hacer daño. En 
este sentido, estamos hablando de revenge porn o porno de venganza, que, 
aunque nuestro código penal no lo tipifica directamente, estaríamos 
hablando de fotografías de menores de edad, por lo que según el artículo 
185 del Código Penal es un delito castigado con la pena de tres meses a un 
año de prisión o con multa de seis meses a dos años. 

En cuanto a los resultados de las apuestas online, los hombres son los 
que apuestan online de forma mayoritaria frente a las mujeres de la ESO. 
Para Thomas et al. (2018), esta conducta cada vez más preocupante, se 
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explica con que el 55% de los jóvenes reconoce haber visto publicidad de 
apuestas en las redes sociales y entre el 9.9% y el 7,6 % de los adolescentes 
de secundaria, han participado en juegos de azar fuera de línea y en línea 
(Molinaro et al. 2018). Por otro lado, otros estudios sugieren que el 48.3% 
ha jugado con tarjetas de rascar y el 11.3% con juegos de azar antes de los 
16 años (Tomei et al. 2015). 

Con relación al control parental cabe destacar que son ellas las que 
perciben un mayor grado de supervisión y control parental y las que exponen 
un mayor porcentaje de discusiones, dato que se observa también los 
estudios de Golpe et al. (2017) y Rial et al. (2015). En cuanto a las cifras de 
prevalencia del uso problemático, se han encontrado porcentajes similares 
en ambos sexos siendo el uso problemático mayor entre las chicas. Esto 
coincide con varios estudios en los que las mujeres obtienen puntuaciones 
más altas en uso problemático de internet (Baz-Rodríguez et al. 2020; Dong 
et al. 2020; Durkee et al. 2012; Golpe et al. 2017; Popadić et al. 2020), 
aunque otros estudios hablan de que son los hombres quienes tienen más 
uso problemático (Černja et al. 2019; Chung et al. 2019).  Esto hace que hoy 
siga sin existir aval empírico suficiente para asegurar diferencias en uno u 
otro sentido. 

En relación con los videojuegos, son ellos quienes se conectan más que 
ellas para jugar online, lo que confirma los estudios de Ricoy y Ameneiros 
(2016) y Bussone et al. (2020). Las diferencias por género también se reflejan 
en el uso de los videojuegos, y es que actualmente aún son los hombres los 
que juegan más que las mujeres. Una de las razones que explican estas 
tendencias es por un lado la escasez de protagonistas femeninas, una 
hipersexualización de las mujeres en los videojuegos y por el otro, una falta 
de mujeres en la producción de contenidos en este mundo (un 11.5% frente 
a un 88.5% de hombres) (Ivory, 2009). 

Como conclusión, las adolescentes están expuestas a más peligros y 
riesgos que los chicos en la red (como la pérdida de control de la privacidad, 
el uso excesivo de internet o las adicciones), por lo que es necesario adoptar 
una estrategia educativa para prevenir este tipo de violencias en la red. Para 
las jóvenes, el acceso a internet, a la tecnología, a la comunicación y a la 
privacidad es un derecho que se está vulnerando, ya que la violencia limita 
sus derechos. 
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